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~so PESO DEL AYRE. 

tada ta perf'eccion , y uso de la M~quina Pneumática, f'a. 
cilitfodose mucho mas la extracc10n del ayre, no dudo 
-que se baxe ya mucho mas el azogue en el barómetro, 
6 acaso enteramente le desocupe ; aunque no me. acuer­
do de haber leido cosa particular sobre esta materia. 

25 El mismo Boyle hizo la experiencia de pon~r en el 
recipiente dos tablas de marm_ol perfeét~mente l~sa_s una 
sobre ,otra , pero la de abaxo J1gada al m_1smo_ rec1p1ente; 
y habiendo quitado el ay re 1 halló_ que sm dt_fic~ltad al• 
guna se separaba , aun conservando el paralelismo de las 
superficies. Todo esto prueba con~uyentemente , q~e ea 
· todos estos efeétos nada hace el miedo del v.acío , s1 solo 
el peso, y elasticidad ~el ayre; la _qual como falte en el 
recipiente de la Máquma Pneumánca, 6 por lo menos se 
debilite mucho, porque ya que no se quite del todo el ayre, 
q11.eda tan poco , que es preciso enrar,ec~rse en gran manera, 
y , proporcion pe!der de su, f~1erza elásttca _; no pu~d~ ha~er 
subir los licores srno á cort1S1ma altura, m comprimir SIDO 

muy debilmente los már~oles uno con otro (a). 
(a) A urrq ue las razones con que hemos probado el P:so del ayre, 

son absolutamente concluyentes , porque hemos sabido ,que hay 
a1gunos sugetos tan oulos que_ no pe~et~an su fuerza, y as1 se m~n­
tienen en la vulgar preocupac1011; anad1remos en p~ue~a de lo mis­
mo dos experimentos de Monsieur H?a~berg, cuya 1lac1on en orden 
al asunto es proporcionada al entend1m1e~to mas obtu~o. , 

2 Habiendo Monsieur Ho111berg extra1do por medio de )a~ Ma­
quina Pneumática· el ayre de un globo de vidrio hueco, de veint: pul. 
gadas de diámetro, le pesó: tlexó despues entr~r el ayre , y pe_san~?­
le de nuevo, vió que pesaba d~s onzas.' y medio adarme mas. 1~11en 
aumentó el peso, sino el ayre introdu~1do? Luego_ el ayre es pesado. 
Este experimento fue hecho en el Est10, y en un tiempo muy sereno. 

3 Pesó despues por el mes de Enero el mismo globo lleno de ay • 
re en un tiempo frigidísi'nlo, y hall6 que pesa?ª quatro on:as y me­
dia mas que vacío de ayre; de suerte_ que venia_ entonces a tener el 
a re mas que duplicado el peso del pmr~er _expeum~nto. Es _claro que 
e[to proviene de estár el ayre mas comprimido e~ tiempo fn_o, y Pº! · 
consiguiente pesar mas dcbaxo de igual supe~c1e, que en tiempo c~­
lirlo; así como si ocupasen el hueco del v1dno con lana ~uy com~n­
mida pesaría mucho rnas- que o<:opándole con lana esponJada. (Hrst°i 
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§. l. 
, t MUY desigual contemplo la fortuna en dos FH6so-

fos antiguos, Xenofanes el uno, el otro Occe­
Jo, discípulo de Pitágoras. Estos dos Filósofos nos traxe­
roo dos notables noticias de dos Regiones confinantes en­
tre sí; bien que muy distantes de nosotros. Xenofanes di­
xo que la Luna era habitada no menos que la tierra, y 
del mismo modo poblada de hombres, brutos, y vegeta­
bles. Occelo esparció por el Mundo que inmediata al 
Cielo de la Luna yacía extendida por toda su concavidad 
una Esfera de verdadero fuego. La primera noticia , bien 
que opuesta al testimonio de las Sagradas Letras, no tie­
ne contra sí el informe de los sentidos: para conocer la 
falsedad de la segun~a , no es menester mas que abrir los· 
ojos. Con todo, Occelo tuvo , y tiene aun hoy infinitos 
Seétarios. A Xenofanes apenas se le puede asegurar algu­
no ; pues aunque poco há el célebre Matemático Chris­
tiano Huigens , inventor de la Péndula , escribió un li­
bro sobre el asunto de est.ir habitados todos los Planetas, 
mas se debe creer que lo hizo por juguete de ingenio, á 
competencia de Keplero, que por opinion: y el mismo con­
ttpto se puede hacer del otro Filósofo, que en Plutarco 
( lib. de Ore orbis Lunte ) para comprobacion de l~enten­
cia de Xenofanes fingió haberse visto caer un: Leon de la 
Luna sobre la tierra del Peloponeso. 
. 2 La sentencia de la. existencia del fuego próximo al 

Cie-
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Cielo de ta.Luna, sería sin duda muy c6moda li losan­
tiguos Persas , y Caldéos, que adoraban. este elemento co­
mo Deidad , y así estaría mas pr~porc1onado á sus c~l­
tos colocándole en aquella elevac100. Con todo , á nm­
gun~ de aquellos anciaoísirnos Filósofos de Cajdéa , y 
Persia, los dos Zoroastros, Az<?na~e~, Beros~, Hystaspes, 
ni Ostanes; s( solo á Occelo Pytagonco se atnbuy7 l_a glo­
ria de este descubrimiento. Dió gran vuelo á la optnioo de 
Occelo la persua:iion ( falsa como luego veremos ) del pa• 
trocinio de Aristóteles. Debaxo de cuyo supuesto , hecho 
el Estagirita dueño del Orbe literario, todo el Mundo subs-

.b.6 á la existencia de la esfera del fuego; hasta que ha-
en 

1 
• • • al tras ciendo frente Cardano al c?osen~1m1ento umvers ,, 

de este algunos ilustres Penpatéucos se declararon con­
tra la comun opinion. De este bando fueron ~uchos ~a­
mosos Jesuitas ' como Arriaga ' ~abeo ' . Schemero ' K1r-

, . cherio ' y Gaspar Scotto ' á 9~1enes sm ernbar~zo se­
uirnos; porque á la comun op101on ! al paso que_ m la au­

foridad de Aristóteles la ~avorec~, m alguna s6!1da razoo 
la apadrina , la experiencia ma01fiesta_m~nte la impugna • . 

. Los lugares que se citan de Anstoteles por la esfe• 
ra ~el fuego' son: El primero, lib. I. de Crelo' cap._ 2. 

& . El segundo, lib. 4· de Crelo, cap. 4· El terc.er~, ltb •. 
i. ~eteor. cap. 3· En el primer lugar _habla Anstote~es, 
-no 'del fuego elemental, sino de la materia celeste, á qmen 
á veces da nombre de fuego : de lo qual, se convenc_erá 
quien leyere con atencion .aquellos dos capitulos 'especial­
mente la última parte del quarto. En el segl)ndo lugar no 
dice palabra de tal esfera del fuego. Solo afirma , y prue• 
b ue es el fuego el mas leve de todos los elementos, 
~r'q~e en qualqui~ra p~rte del ayre que se coloque la lla­
ma se mueve áaa arnba. 

' El último lugar , que es donde podi~ buscar alg~n 4 
· io la comun sentencia, es donde Aristóteles mani• patrocm . b. aquel 

fiestamente la destruye• pues ~ice~ iertame~te_ que . 
cuerpo colocado entre el ayre mfenor' y el ultimo Cielo, 
aunque se acostumbra llamar fuego ' no lo es ,. y que so!~ 

' DISCURSO XIT. TI 

se Je di6 ese nombre por ser un cuerpo caíiente, y secol 
Pondré sus palabras , porque á nadie quede vestjgio de 
duda : Ergo in medio , & circum medium id habetur, quod 
trll'IJissimum, atq"e frigidissimum, idemque discretum est, 
terram dico, & aquam. Sed circum htec , & illa quee iis­
dtm proxima ,·ohterent , tum aerem, tum id quod ex consue.! 
111dine Ignem vocamus, poni affirmamus; ignis tamen non 
ut, cum ille sit caloris redund,mtia , & quasi fervor qui­
dam. Inmediatameme se explica mas , adviniendo que 
aquello que ocupa la parte superior del espacio interpuesto 
entre la Luna, y-la Tierra, y á quien se di6 el nombre de 
fuego , no es otra cosa que el agregado de muchas exha-► 
laciones , que como mas leves subieron sobre los vapores;' 
y por ser cálidas, y secas se pueden considerar como vir­
tualmeme igneas : Perum op(Jrtet intelligere partem elemen• 
ti terree circ"mfusi, qui •aer dicitur, quiq,¿e etiam a n,;bi1 
ita appellatur , humidam, calidamque esse , quoniam vapo­
res mittit , ipsiusque terree aspirationes continet : superio­
rem autem partem calid,w1, & siccam. Natura enim evapora. 
lionis, .rlatuitur humor, & calor; aspirationis calor, & sic-· 
citas. Evaporalio etiam f acultate est tamquam at¡ua ; aspi-' 
ratio perinde ac ignis. i Quién no se admira á vista de esto, 
que en las Escuelas constantemente se dé á Aristóteles por 
Patrono de la esfera del fuego, creyéndolo unos sin ed­
men , porque otros lo dixeron sin reftexion l 

I 

§. l I. 
S i y Qt1é importaría que Arist6teles fuese de ese ' 

sentir , si la experiencia , y la razon están por ' 
el opuesto l Nadie ha visto ese fuego allá arriba. Luego 
no le hay. Es clara la conseqüencia; porque el fuego, 
como resplandeciente , donde no hay estorbo interpuesto 
necesariamente es visible. Ese fuego no tiene pábulo en 
que cebarse , porque el ayre no puede serlo : luego aun­
que Dios le hubiera criado al principio , muy luego se 
hubiera apagado. Decir que aquel fuego, por ser elemen­
tal, y puro, no quema , ni resplandece, es hablar por an-

to-
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tojo, in~rgducir un f?isterio incr:ible ep la naturaleza , y 
confund1r toda la F,losofia. Nadie hasta ahora descubrió 
otro medio para conocer que dos sub~tancias son de una 
misma, ú de diferentes especies, que la conveniencia, ú 
desconv~oiencia en los accidentes sensibles; porque lassubs. 
tandas por sí mismas no pueden conocerse. Luego care­
ci'endo aquel cuerpo contiguo al Cielo de la Luna de todos 
aquellos accidentes que observamos en el fuego de aci 
abaxo, n~ces¡¡riamente se debe reputar por eote de dis .. 
\iota es~cie. Y si este argumento no valiese, no habría 
alguno i;on que convencer. á qu~en se le antojase decir 
que el a.yre mismo que respiramos es fuego : que la agua 
es tierra: qu,e la tierra es ayre : que todas las plantas son 
de una misma espe~ie, &c. Dios nQs dió sentidos para in­
formarnos de los objetos. Ellos son las.guardas, que pues­
tos á la entíada de la alma, qebep registrar si es contra-

. bando, ó género permitido ; esto es , mentira , 6 verdad. 
quanto la opinion agena pretende introducir eo esta ani­
mada república. Ceder al testimonio uniform~ de los sen­
tidos, es obs~quio vic_1culado t los derechos de las verda­
des reveladas. Por tanto, si esta humilc;ie deferencia , con­
cedida á la autoridad divina, es sacrificio;, concedida á la 
humana, es sacrilegio , porque es igualarlás en el tributo, 
y el respe~o. · 

6 La razog conspira; con el sentido á desterrar ese in­
visible fuego , como ocioso, y inutil en el Mundo, i De qué 
puede servir una llama que á ningun viviente alumbra, 
ni calienta 1 Solo asintiendo á la opinioh apuntada arriba 
de que hay habitadores en • la Luna, se podría decir , que 
les hace ~l fuego, inmediato el beneficio de enjugarlos de 
]as humedades de aquel Astro, En una region donde no 
hay gener.aciones., y corrupciones , tampoco puede servir, 
ni para la composicion, ni para la disolucjon de los mix• 
tos ; t pues á qué fin le ha a-iado Dios~ 

l 
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7 pRueban los Autores contrarios su sentencia Jo pri-
me~o con la experiencia de que la 11am; siem­

.pre sube amba , como que va á buscar su esfera. Este es 

.el grande argumento de , los contrarios. A que respondo 
41ue la }lama para subir no ha menester tener arriba· su es~ 
!era ; s1 solo ser mas leve que el ayre que la circunda. Ge­
neralmente ~ntre cuerpos .líquidos de desigual Jevidad, ó 
gravedad., s1emp~e el mas leve sube sobre el que Jo es 
~enos, sm necesitar para esto de tener arriba esfera . pro­
pia que le llame. _Así sube el humo, sin que háya ·arri­
ba una esfera pro~1a del humo. Suben las exhalaciones, str­
ben los vapores s~o parar, hasta que llegan á aquel punto 
don~e el a yre , siendo ya mas leve. que este inferior que 
respiramos ,_ quedan en equilibrio con él en quanto al pe­
so, no pudiendo alguno de los dos coerpos .elevar , ·6 im­
pelt:r al otro mas arriba, porque para esto era necesario 
que fuese m_as pesado que él , contra Jo que se supone. ~ 

8_ Lo m_ismo se experimenta- en todos los licores de 
sensible_ des1gualdad en quanto al peso. El aceyte que se es­
taba quieto en el suel~ del vaso, si echan otro licor . mas 
pesado que é_l en el mismo vaso , va subiendo tamo· mas, 
quanto mas licor echaren, segun la capacidad del continen­
te; n_o porque hay~ arriba alguna esfera dé aceyte~;sí por.:. 
que s~endo el otro hcor mas pesado que él, llevándole su pe­
so ác1a a~xo~ rempuja ácia a'rriba el aceyte., el qual queda 
sobre el hcor, por ser mas leve que él, y debaxo del ayre"' 
por ser mas pesado qu_e _el ayre._ Lo mismo que el aceyte coh 
la agua, sucede al espmm de vmo reétificado con él aceyte 
por ser aquel mucho mas leve. No es , pues, necesari~ 
~ra que la _ llama suba , que mire arriba á su elemento; 
ffiR? que eirambiente inmediato , como, mas pesado, la 
ebhgue al ascenso. ,. - ,t ' ._ l);i . , :> 

9 Confirmas-e mas esto, porque el carbon encendido­
no sube! aunque tierJ~ la forma de. fuego, . .Y esto no tie;.í' 
ne soluCJoo en el -senur, de aquellos Filósofos , que no ad-

mi-
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miten en el carbon encendido otra forma substancial que 
la de fuego. Ni hay lugar á la dis¡,aridad que se_ñalan en­
tre el carbon, y la llama , diciendo que aquel es- pesado, 
y denso; esta leve , y rara: porque. a_unque esto es ver-

, dad , 00 es compatible con los prrnc~ptos ~e los que_ dan 
esta respuesta ; pues si, segun los Penpatéucos_, la rar1dad, 

,.y levid~d son propiedades de la forma subst~nctal de fuego; 
-Y ta materia del carbon, y l~ llama e~ especdi~ament~ u~a, 
.que no . tiene diferentes p~op1edades, o por meJor decir mn­
guna tiene, deberá ser igualmente leve , y raro u~o ~~e 
..otro. Tampoco. cabe la solucion qu~ dan otros Penpateu-

' .cos dicieQdo que el,carbon eaceod1do conserva la forma 
.subs'tancial del ,leño ,, envolviendo en sus P?ros las partí­
culas de fuego, así como el hierro encendido. No ca~e, 
-digo, ea la sentencia comun que da á la forma de cem~ 
.por succesora de la forma de fu~go, como á la cadavérl-

. ,ea de la viviente. En la qual se mfiere, que ~orno todo e~ 
,§Jarbon se ha€e ceniza, todo fue fue~o.antes. No suced,e asa 
en el hierro encendido; pues sacudida la llama, se ve que 
retiene su antigua forma. 

10 Es cierto , pues , que el fuego sube , 6 baxa segun 
la materia en que prende. Si esta es mas leve que el ayre, 
t5Ube :, si es ma_s pesada , baxa. Dex~ndo á par~e otra _razoll 
mas oculta., que en algunas materias determinadas mter­
»iene para el descenso, como en el rayo, y en aquel!~ ~a­
liente imitacion del rayo, que por entrar en su compos1c1on 
el metal precioso , se llama O.ro fulminante ; pues es 
cierto . que como las llamaii de estos dos Meteoros ar­
dientes', no solo baxan á proporcion de su gravedad, mf 
rompen los cuerpos que les ~curren al; paso con e_str~n~ 
furia• otra causa mas que la gravedad de la- materia 111 ' . . . fluye en su violento ,precip1c10. . 

1 1 Para mayor .desengaño de los que atnbuyen el ~ 
~enso J de ia \lama al conato de buscar _su elemeo!o, -ha,; 
gao la refle"Xfon.<ie que , :como ellos m1smos,

1
ensena~, !ª 

inclinacion natural pued.e frustrarse _en un_o, u otro_ 10~1 .. 

viduo .de una especie .. pero no . en todos ;.. porque mutd• 
meo• 

_,. Drsdu,I(so KU.'[i:3. ~S1' 
11Jénte impriln_ier_á ef'Alltór éle~ fa ' batur-ateia éfi algbna·es• 
pecie un mov1m1ento que nunca , ó en oingun individuo 
de ella había de llegar al término. At sic est,-, que oingu¡,. 
11a llama que arde •~cá abaxo:f, 1-0gra , eé -ru'erza,,de !su-eo~ 
-aato á subir',, llegará la esfera igbea ·, que di~en 1~tá1 a1lf 
arriba : lt1ego no tiene tal inclinacio'n 1á búscár esa esfera-. 
. 12 Ullimamente. No es cierto que toda. llama afede 
et ascenso, exten~iéodose en fo~ma piramidal átia atriba,; 
-antes bien,, 'apartando iroda 'ptesibn extérn;a ., ~se c~nf.dtma 
,en fig~ra orbio'ular::~I'.:o:,qual~ ~e.:c?_mpruéb~ c?tt ... elc.t é~ebre 
ex·penmento de Bacoó de V e.:ulam1ó; qü~ cHafilos en Jas Pá~ 
tadoxas F~icas, nútn. 27, y siguie~tes. Véase aquel lugar: 

) 
' ~ t 

f §. l•V• . ..J¡.,/
1 

\ I }"~uf l 

13, oP~neh' ló,.,.según'dó1 lM contrarios ;pqué siemlo &J. 
• I • fuego uno·de: los quatro Élem'entós ,,se lte 'debe 
señalar sitio , ó lugar determióado 1 como le tienen la tier• 
ra, el ayre, y la agua: luego no teniéndole acá · abaxo, 
se le debe señalar allá arriba. _ i \ "' 

t 4 Réspondo lo pritn.ero , que este: argumento pro<redt 
,sobre un supuestó' ml!Y dudoso ; estoces; que -el faégo sea 
elemento : nadie ignora quánto ha estado, y esta en opinio:. 
nes quáles sean los verdaderos' elementos de los mixtos, y 
quánta variedad de sentencias hay en esta famosa qüestion. 
Respondo Id segundo, que go en quaresquiera circunstan, 
cits'Se- infiere la COílseqüencia de unos elemeótos á otros~ 
Elnoda ta nntuta.leza·•no s.e enéuentra11 tierra, ni agua el~ 
mentales puras. Con todo, -no querrán tos contrarios..,que 
no haya fuego elemental puro ; pues sobre eso reñimos 
ahora. Del mismo modo, pues, de que los otros tres ele­
mentos tengan lugar determinado , no se infiere que le ten­
ga el fuego. La dispáridad está en que el fuego, á distin­
cion de los demas , necesita de pábulo , el qua! no puede 
tener en el lugar que los contrarios le señalan ; antes és pre­
ciso que se mezcle con los otros tres elementos para ce­
barse en ellos. 

15 Respondo lo tercero, que no es dificil señalar tu­
'km. II. del Te"tro. - R gar 



l2 58 EsP~J.}.. DE_L Fut:Go. 
' gar propio al elemento del (uego , y de hecho ya mue~ 

se le señalaron, aunque con arta diversidad. Los Astró­
nomos modernos, que de comun acuerdo convienen en 
que el Sol es formal , y verdadero fuego , señalan por si­
tio pr~pio de este elemento todo el espacio que ocupa el 
cuerpo solar. Otros Filósofos constituyeron el lugar princi­
. pal del fuego en las íntimas entrañas de la tierra , donde 
,dicen hay un pyrofilacio grandísimo, ó depósito inmen­
so de 11.amas, que eg varios ramos se difunde , y comuni­
~a á los conceptáculos de_ los muchos volcanes que hay 
en ·la superñci~ de la· tierra., Sobre que se puede ver el 
Padre Kirquer en su Segundo Fiage extático; y Bayle e¡¡ 
el segundo Tomo de Física. 

16 Oponen lo tercero la g~neracion de los Cometa.,, 
.y otrQs·Meteoros igneos en lá supre!J)a! regiort del ayre. 
•Respondo, que .tambien en las otras dos regiones se en­
gendran , sin que en ellas haya fuego formal antecede~ 
temente á su formacion , como en la region media los ra­
yos , y en la ínfima los fuegos fatuos. Cómo se producea 
estas llamas , ora sea por antiperístasis , ora por la vio­
lenta fei:mentacion de mater:ias heterogeneas inflamabl~ 
tratan en su lugar los Filósofos. Ni ahora es razon de,. 
tenernos en esto, Añado , que los Cometas es muy incier­
to que se engendren en la suprema region del ayre. A lo 
menos es cierto, qqe los que pudieron ser registrados con 
mas exaétas observaciones, ge halló estár colocados sobre 
,eJ Cielo de la Luna. Véase lo que sobre esto hemos dicho 
en el primer Tomo, Disc. X. 

»EL 

DEL ANTIPERIST ASIS .. 
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r 

. DI S CU R SO ~ I I l.;)11 ,o · , ,10 

r. , • .., ,vg ..i19b ú !131~ !: ll 
§ •. I. 

1 cRey6se hasta ahora , y aun se cree , que los si-
tios colocados á alguna distancia debaxo de la 

mperficie de la tierra , como los pozos profundos , y ca­
vernas subterraneas , son en el Estío absolutamente frios, 
y ea el Invierno absolutamente calientes. Dando por cons­
tante este hecho á persuasion del sentido , entraron los Fi-
16sofos á examinar Ja_causa. Conviniéronse inmediatamen­
te en que las qualidades contrarias crecen en intension, 
quando está cada una cerca de su enemiga ; y así el cuer-, 
po frio se en fria mas, si está sitiado de algun cuerpo ca­
liente , como el cuerpo caliente se calienta mas, si est4 
sitiado de algun cuerpo frío. Colocaron luego, sin mas fun­
damento que la experiencia dicha , esta resolucion filosófi­
ca en grado de axioma. Tomaron en uso para ella la voz· 
Griega .e1ntiperlstasis, que vale lo mismo que circumob­
sesion , 6 obsesion del contrario : á la verdad con buen 
consejo; porque á la sombra de una voz Griega se auto­
riza mucho la decision mas errada ; y adquiere cierta pom­
pa de verdad sublime, todo lo que se adorna con un rasgo -
de idioma forastero. 
~ Pero como quedase en pie la dificultad de explicar 

c6mo , y por qué del encuentro de las qualidades contra­
rias resulta la mayor intension de ellas , aquí se dividie­
ron los sabios exploradores de la naturaleza : cuyas opi­
niones se entender~n mejor usando del exemplo de la agua 
de1 pozo, que suponen mas fria en el fado. Los rigurosos 
Antiperistáticos dicen que la fri'aldad de la agua, sitiada 

Ri de 
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de su contrario el calor, que reyna en...el ambiente veciao· 
esfuerza Sll -propia aél:ivÍdad, como quien al verse comba~ 
tido de Sli enemigo ,,r-pope p.atar defensa _el último Cfl, 

nato. Rero esd opinion no ·puede-subsistir: lo uno, porque 
no pueden las qualidades obrar sobre el grado en que es, 
tán, pue-s nadie da lo.que no fiene ; y así la frialdad co­
mo dos · no pµed~ p~oducir la friald<\,d como quatro. Lo 
otro, porque-lsJ siguieraJqúe ,la · nieve~rhetida dentro de 
un círculo de fuego, en vez tle d"erretirse, se congelára mas. 

- 3 Otros recurren á ciertos efluvios, ó hálitos ( algu, 
A0s ·los lla~an especies inte.ncionales·) despedidos de Ja 
agua, q1,1e ~al tropezar con el c.alor del atnbience,, retroce­
deo fµgiti_vos á la madre de dpnde salier~>n.~ y Je · allmeo­
~n la frialdad. Este IP,od._o de decir padece las mismas di• 
ficultades que el antecedente , y sobre ellas las que se si­
guen. La primera que á los hálitos , ó efluvios leves de 
los.. cuerpos humedo's ,. el .ealor. los eleva ; y así no 
puea,e ser1 eLcalosJquien lns abate~.La: segunda, que si 

- SQOus spe;cies inteñcionale~ hallarán • tan -abierto el paso 
por el ayre caliente , como por el frio ; pues caminan tan 
bien, y vienen tan prontas á nuestros sentidos ·en el Estfo, 
como en, la Pr.jmaver~, sin necesitar ,1 aunque son . tan de­
licadas , de preven irse de enfriadera de camino para la jor• 
nada. La tercera, que...sean lo que fueren aquellos enteci-, 
1.1.os duendes, que van , y vienen , no pueden tener mas 
frialdad. quando vuelven á la agua, que antes de salir de 
ella , pues no encuentran en el camino quien pueda comu­
nicársela; y .así , ni ello~ pueden pa.rticipársela á la agua, 
sj~10 es que .,G,omo_ el .miedo grande se dice que hiela, sue­
ñen estos Antiperistáticos, que aquellas e.spías avanzadas. 
que ·envia -la agua á reconocer el calor su enemigo , vuel­
ven á ella helad:1s del susto. 

4 Otros , en .fin , son de sentir que las exhalacione& 
calientes de la tierra , detenidas e,n el Invierno' dentro de 
sus entrañas , por la oposicion del frio externo , que DO 

las dexa salir, calientan en aquella estacion la agua de 
los pozos , y evaporándose por la falta de ese estorbo en el 

Es-
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~f la'•bstbtiai·de ellas le permite t la ragua recobrar 
.11 frialdad n_ativa. · . · , 
· .f · Aunque esta sentencia es mas verisimil en quanto 4 
~ causat qúe señala, 'padece la nulidad de proceder so­
je.un ·su~uesto fatso_r;-~convi~ne á saber, que la agua de 
lot p«>Eos e'1á ·mas fr1á en ~st10 , qué'erf el Invierno; y asf 
-tlllfo. lo que hace es proponei-1 un.a explicacion ·que no di• 
flltD& de un ~fea:o·que no existe. 

• 1 

. § •• 'll.·" , . 
: 61:1'lgo, pues , que· es fa1so que en tos ¡x>zos , y tuga~ 
. ~ res subterráneos haya mas frio,, proporcion que 
1.uoas. cüido el ambiente externo. La verdad de nuestra 
.C!ODclusion'"se prueba evidentemente con el Termómetro 
~igo tnayor de todá ex~pcion ,en esta materia ; pues ha= 
~~ole colocado ·e~c va·riOS:>lugares1ubterra11eos, se ha · 
esornantet1erse·et,1t~ot contenido en él~ en lá misma al­
tura. :todo el año:; y si' el sitio fuese mas frio durante la es­
tácion ardiente, necesariamente se babia de compr.imir , ó 
~~n~r al~o el, licot ; y por consiguiente baxar algunas 
iaeas ~a :Jos meBeS calientes~· En; estei1Monast~rio; hay un 
po ,.~ya-.agtra. juzgan ,odos 'Ser mucho-mas fresta :eo el 
kío, que eo el· In.vleroo ~. pero yo ., . habiénd'ola-·edmfoa. 
~ varias veces con el Termómetro, la hallé inasifresca 
ID Invierno, que en el Estío (•~ ,, , 

rl'pm.-Jl. d,t:'J'eatro;\¡ 1 , 1
• • 1R ·3 e ~ · ~coa 

1:4,) J4bnsiel(r fdaribte. !avo. JJ(>I: tn QChpí aiios C!Olócado; un Ter111ó:. 
9!etro en una C~V4 de:l•Qb~a-o,ri9 d~ ,rar~-, de -ochenta ~ y quatro ¡,-.. de profund~dad : . ~Clipues le, pusq en una cueva de \a calle de 
ant1ag~, de treu1ta pies d~ profundjd,ad., En uno, y otro lug4r ob­

str.v6 constantemente, ·que el licor subia siempre á proporcio~' que 
~4~ sup;r6cie de la tie_rra se au~entaba_ el ~alor; y baxaba á propar­
coon1qlle .--en,l_a superfic1e,de }a tierra. se aumentt'l,:r•~t·'frio ,; aunque 
lanto el as~enso, como~d descenso, nan mucho dlenotes-que el as: 
tenso, y descenso del licor en los Barómtrros colocados en la super­
kle~ _Prueba concluyente de que no se aumenta el frío en los sitios 
""!bternneos , quando se : aumenta el calor en los superterraril'os; 
-DJ.el .... talot e11 aquellos+q11amfo el frío en estos ; antes al contrario 
le aumenta d calor en los ~ subq:rranGOS , quando se anment; 

en 

t. 

\ 

> 
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· 7 ,Cootra esta pr1Jeba , que ~ coocluyeote ( pUes jaM 
miente el Termómetro en el informe de los grados de frio, 

. y calor), reclaman los que no la comprehenden coo el tes­

. timonio del sentid~, diciendo que la experieoci~. muestra 
lo contrario; porque si alguoo baxa 1 alguna cueva•-. 
terranea en el mayor frio del Invierno, percibe ea dJá 
sensacion de calor; y si en el mayor calor del Estío , sea­
sacion de frio. Asimismo la agua de pozos, 6 fuentes pro­
fundas se siente fria en el Estío , y tibia en el Invierno. 

8 Respóndese facilm ~nte , que para que resulten las 
sensaciones· dichas, no es menester qu~ los lugares profun­
dos estén frios en el Estío, y calientes en el Iovierdo; sf 
solo que en µno , y otro tiempo conserven una temperie 
media , como de hecho la conservan. La razon es clart: 
porque el qµe de un ambiente muy cálido ( qual es el dial 

· Estío) pasa á un ambiente templado, al entrar en éLsiea­
te frio; y al COJltl'ario siente calor el que entra eo él , • 
lieodo · de un ambiente muy frio, qual es el del Invierne1 
siendo regla general en todos los sentidos , que en el t~osito 
de un extremo al medio, no sienten el medio como aa~ 
sino como que declina al extremo . opuesto •. Y así , si ckl 
hombres que~tengan las manos, uno muy frias , y el G119 
muy calientes, las entran en una agua que e~é en la teai­
perie media ; aquel siente la agua caliente , y este fria. Del 
niismo modo , si en un edificio grande hay tres quartm. 
uno caliente, otro frlo , y otro templado; el que del qaar• 
to frio ~a al templ!Uio, le siente caliente; y el que •I 
quano caliente pasa é éh le siente 'fresco. •1.., · 

9 Pero donde mas p~lpablemente se demuestra· esto,. 
es en la misma agua de los pozos : la qual los que en el 

. ~ 
en los supetterraneos, y el frio asimismo se auméota en :iquellos qPIII> 
do en estos , aunq,uc, es mucho menor .el aumento de frío ,.y éalor a 

' aquellos. Por estas observaci~nes se debe co.rtegir Jo que decimos ea 
el citado número , donde fiados en otro Autor , no digno de tanta fí, 
sentamos, que en los sitios subterraneos se mantiene el licor del T• 
mómetro en la misma altura todo el año, Pcr9 se debe hacer cxcq,• 
cion de )os sitioe n~amcntc prof undoa. .. . • 

~ Ducuuo XIII. ' ~63 
lllt> e~n·heh!lof f . beber' de nieve;. sie,,ten· cetíente , ó 
,tlbla·eñ aque! mismo ~rado.-que la experimentan en las ma­
yores heta'das del Eñtro.; y los que en el Estío beben del 
ag\lil ·expuesta · al comun ambiente , sienten el agua de los 
pozos muy fresca. 

:-!f O' En los demas sentidos se experimenta Jo mismo • . El 
~acos_tumbra 1 bebér vinos muy dulces , como ·Ja Mal­
vasía , siente como agrio, ó avinagrado el de Ribadavia, 
a11oque sazonado, y· maduro ; y el que acabase de tomar al­
go de zumo de limon , sentiri !JO vino verde, como si fue­
• Bl~o du Ice. No tiene, pues , mas misterio la sensacion 
d6cfrio que se percibe- en l~s lugares profundos en el Estío 
'-'.e el qué entra~eél acaba desa1ir de :un ambiente.dlido; 
al la setisacio~ de calor en e 1 lnv ierno pide mas causa, que 
acabar de salir el qoe la percibe de un ambiente frio. · 

r. 1 . .J 
. S, I I l. . . 

.r pEro es de advertir , que lo dicho se entiende ha-
. . · blando por lo genetal. Sin embargo de Jo qual 

es e1erto que hay_ algunos lugares subterraneos , que son 
abeol~tam~n~e frtos, y _otros absolutamente calientes; mas 
esto sm dtstmcJOn ·de· uempos-,ó estaciónes. Varias mine­
JU ~ han hál-U1áo· ~ cayo ambiente, no solo icerca de su 
otllltio, -ma, taml::,1en en la profündidad, es ·mas·caliente · 
que el ay~e externo aub en(tl ·mayor fervor del Estío. En 
los_ "'on!es Ruthenenses , que pienso están en la Provincia. 
Mla~ma ~ my-atiunas'c~evas calidfsimas, donde se mue- · 
fe•lteo~eA~ ef. sé\for · at que por ~gun tietnpo se -de.­
• en ell~~. Lo mismo se refiere de otras que hay en el 
A~o {a}. ' . •. . . . · · . 

, R 4 1 
, Ni 

(,} En el Franco Condado, á cin~o leguas de Besanzon, al pie de 
-r~a hay una-cueva de ochenta pies de profundidad , donde real. 
~ t duran,te el.E"ío, ~e siente gran frío, y mucho menos en el 
~DA. La agua que.entra.en ella está helada en el Estío, y en ei 

,,t,no ~helada, Monsieur de Villere1,, Profesor de Anitonúa 
Lde-l3ot~1caen la UI\(vit~dad di Besanzon, entr6 en ella ~l añ~ 

171 1, por el mes de Septiembre, q u ando la agua contenida en l.\ 
cue-
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{ u Ni . este calor, nij ~lde 1~ agJ.J~·.n.ttnerales, . nac~ 
por ,lo comun, ( como -vulganpente ~e-jtt.iga) de la p,:bli­
midad \dé los füegos1subterraneos. Digo por lo comun , pues 
,eo algunas partes podrá tambien_ d~pender de_ este princi-
pio. Pero en las mas , donde salen aguas cahentes , Do se 
ha descubier.to jamas algun fuego subt~rraneo, ni es me­
-oesten ese -ageQte para ,~omunis:arles eJ calor , sabi~ndose 1 

.por .muchas experi~ncias , que la mezcla pe algunos .mine­
-rales, cuyas .partículas ráeo, y llevan consigo estas aguas, 
-tropezando coa ellos en lo$ conduétos subteJraneos , exci, 
,ta con la fer.meQtacion un calor muy sensible, y á veces 
,violento, A la:¡,m~zcla~q\le sé tiace del e~gíritu de vitriolo-, 
»del.espíritu tde nitr:o, ~n el hierro , ..PªIA sacar., I~,. Nl ,de 
e-ste,metal ,es.t.ando frios antes uno., ·y otro material, se 
sigue., prontamente una grande efervescenci3¡. "El! la mez­
cla de varios líquidos , donde reyne de una parte el al1ali, 
y de otra el ácido , suced,e 'lo i:µismo. Pero lo mas admi­

. rabie ·ea ésUl)~teria es, qu,~ p¡1;iendo una pa&e~pbastaQte• 
meot~ grande de limaduras¡9e li,ier.ro, az4.(re, y agaa, sin 
otra cosa , ! lega á concebir fuego , y se puede · hacer · coa 

· ella artificialmente el volean , y el terremoto: porque me, 
tiéndola deba,cQ de tierra , ~ poco tiellJpo .rompe la llama, 
movi~ndo l,íl tierra sol?r.epu~ta. Monsiru,r kmer~ hizo et 
ta e,cperienci,, como se refiere ~lh 1~ ,Historia de la• 
demia Real de las Cien~ias-añp <ie 1l:7<>3• , 

13 Siendo , pues, constante que en las entrañas de la 
Jiirra hay infin,ita ~opi.a 9e estos miQc:rales .. ~UYíJi, llijt• 
el'cita ya-menor • ya. mayQl" ~lor, oo hf menes~er ~l &glla 

') 
• ' . t , r • ~ , " , . :l~ 

' - • ,I "' • .. .. ... • ' • - • ..,u 
cueva empezaba á deshelarse. Con todo, halló ~1 Pª!iTenJo · .~ . 1~. 
~ueva, que es igual, y llan$_>., cubierto de tres pies de hielo. Exami­
nando las tierras vecinas , descubrió la causa de_ tan raro fenómeno. 
Todas ; especialménte las que están sobre la bóveda de la cuna, 
abundan de un sal nitroso, ó sal amm~niaco natufá}. Este sal, púe.:'. 
to en movimiento por los calores del Estío; se mezda=inas ·faaihííé~ 
t-e con las ao-uas, que por la tierra; y por las cis\ir.ts de ia•ro&:~ 
tran ·á la cu~va. De aquí-resulta el hjelo, f el frio 1de tal tue(,a }·1

~ 

mo t:on la mezi;la del mismo agente se hiel'a Jai agua contenida en un 
v-aso artificial. . , · J •· ' ~ " • • ; • · 

· Drscuaso xrn. -~6s 

911'ª calentarse mas que mezclar en sí misma las partículas 
;le ellos. Y o me acuerdo de haber leido de un Inglés, des• 
tinado por su Rey á la averiguacion fisica de las aguas· mi­
ierales, que habiendo abierto á largo trecho el conduéto 
de una fuente de estas , llegó á un sitio, donde v ió que es(e 
raudal se formaba de dos diferentes, que concurrian allí; 
y siendo las aguas de uno , y otro frias antes de juntarse, 
despues de la mezcla concebían excesivo calor: lo qua! no 
puede atribuirse á otra cosa que á la fermentacion de · las 
partículas de diferentes minerales , que traían uoa, y otra 
agua. Las aguas de Carlsbaden son de las mas calientes 
.que se conocen en Europa : pues hay entre ellas fuente 
donde se cuecen los huevos ; y otra , que llaman la fuente 
Furiosa , porque rompe ácia arriba con ímpetu desmesura­
do, vierte el .agua ca·si hirbiendo : lo que atribuye con só­
lido fundamento el Médico Juan Gofredo Bergero á la 
abundancia que hay en el terreno poc donde corren estas 
aguas de-alumbre , nitro , vitriolo, hierro, y azufre, que 
se ha•visto ser los minerales mas aptos para excitar con -la 
fe_t:mentacion un calor vehemente. Las resoluciones analy­
ticas que se han hecho infinitas veces de las aguas ther­
males , han mostrado esto mismo ; pues siempre se han en­
'°otradQ· en ellas partículas de estos minerales, que al fer­
Ulentarseise encienden. Las que hay-en la Ciudad de Oren­
se, patria mia , llamadas de las Burgas, son tan ardientes 
como las de Carlsbaden , y jamas en aquellos términos se 
des~ubri6 algun Jueg~ subterraneo; . pero el grave, y mo­
le$to olor que' exhalan-,; muestra la abundancia. de partículas 
sul(ureas , y de otros minerales que embeben. · 

14 La mezcla, pues, de varios hálitos nitrosos, sul­
fureos, vitriólicos , y otros, mezclándose en menor canti­
\lad , pueden producir un calor bien sensible en algunas 
11ineras, 6 cavernas: así como mezclados en mayor abun­
dancia, producen en la region ínfima del a yre los fuegos 
4tuos , y en la media los rayos_. Ni tienen -tampoco ,otro 
principio los volcanes que la mez~la de dichos minerales 
eo los lugares donde hay gran copia de. ellos, concurrien-

do 

,.. 
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do juntamente mucha materia vituminosa, en quien se et,,. 
be , y persevere ·la llama.· •~unque de otro modo lo ~~ 
un Español, cuyo gracioso·d1scurso re~ere el Padre Mllhet 
en el líb. 2. de Astronomía. Este, considerando que los vo~ 
canes duran sin extinguirse por tantos siglos , hi~o la cuen­
ta de que la materia que arde en el,l_os n~ pod1~ , se! otra 
que oro ; porque solo este m~tal resiste sm consum1~se at 
mas porfiado , y atlivo incendio. Pensando , p~es, enrique. 
cerse á poca costa ~· cogiendo una buena porc1on de aquel 
metal derretido, descolgó para este efetlo, quando la ·lla­
ma del volean estaba abatida , desde el· borde de la caver­
na una caldera fuerte pendiente de una cadena de hi~rro. 
Pero fue tan infelíz en esta tentativa , como en el p~1~-er 
discurso , porque no bien tocó la caldera aquel vorac1s1mo 
fuego quando se derritió con parte de la cadena , quedan­
do el buen Español ,atónito por un rato con el resto . de 1a 
cadena en la mano. 

§. ·. IV. 
1 s- EN ·quanto á algunos lugares subt~rra~eos , que _se 

experimentan rigurosamente f~1os , se debe dif 
currir del mismo modo, ·que esto l? ocas1on~n a]gu_nos ~u­
nerales dotados de esta aétividad , o por meJor decir , esto. 
mismo se ellperimenta ; porque en las · c~evas donde nace .. 
el nitro, se siente en todos tiempos un fr10 muyag~do~ El_· 
famoso Inglés Boyle, fundado e~ repetidos experimentos 
que hizo, dice que si á_ quatro libras de agua se· mezcla 
una libra de sal ammomaco hecho polvos, toma·-~1, ag~ 
una frialdad intensísima. Puede,; pues, sucéderqtle lo&~rJ 
royos que discurren por l?s conduét~ ·subte~tane?s, -t~ 
piecen con este mineral, u otro~ serr:eJ~ntes, con lo qual __ 
enfriándose mucho el agua, enfne as1m1smo ~ otro~ luga~ 
res por donde transita. Pero creo que los háhtos mtrosos, 
por ]a mucha abundancia que hay de ·ellos, harán mas ed 
esto: y á ellos se debe atribuir la frialdad ·mas que.me~ 
na de esta, ó aquella fuente. Digo ~e esta ,_1ó aque1la füen-i_ 
te porque aunque en todos los i•Pa1ses montuosos _Ponde­
ra~ muchas como, friísimas , yo·, siendo harto · curioso eD' 

es-
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~teria, y habiendo viajado-por montañas alfas varias 
veces, no he encontrado agua de fuente que pudiese de­
cirse; muy fria,. sino una que hay en lo alto del monte de 
Latariegos, que divide al Principado de e-Asturias por aque­
lla parte del Rey no de Leon. Y ,aun esta dista algo de la 
frialdad que da ~-la _agua la qicve. Las demas, que comun-

' meme se dicen muy frias , se juzgan tales por la compara .. 
cioo que se hace con otras fuentes de conduéto póco pro­
fundo, á quienes por tanto destempla algo el calor del ·am­
biente externo en el Estío. · 
; . 16 Ni la desigualdad que ·comunmente -se . observa:- en 
.las fuentes ,-depende ordinariamente de otro 'principio que 
de la mayor, ó menor profundidad .del conduél:o , pot la 
qual liOn mas, 6 menos .susceptivas de la impresion del am­
biente caliente en el Estío, ó del frio en el Invierno ; p€ro 
si una , ú otra se halla intensamente fria , se debe atribuir 
t las part culas , 6 hálitos de los minerales arriba dichos; 
-si no es que el agua que fluye sea de nieve , que se derrite 
en algun seno no muy distante de la montaña donde nace 
la fuente. 

17 En 6n ', jamas la frialdad de las aguas , 6 sitios sub­
terraneos se puede atribuir á la cercanía del am~bie~te fo­
goso.en el Estío. Y si á _proporcfon del calor externo se ~u­
biese de aumentar el fno en la agua de los pozos, i qmén 
no vé que en Países muy ardientes debería. llegar á helarse 
,la agua de pozos muy profundos., lo qual.sm embargo nún­
a .suce~ 1 
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